
        
            [image: cover]
        

    
 Título

 

Dominando a Susan 2

Deseada por los Maestros
(Dominación
Erótica)

 

Por

 


Erika
Sanders

 

Serie

 

Dominando a
Susan 2 Vol. 3

 
























@ Erika
Sanders, 2022






Imagen portada:
@ Karolina Grabowska - Pixabay, 2022






Primera
edición: 2022






Todos los
derechos reservados. Prohibida la reproducción total o parcial de
la obra sin la autorización expresa de la propietaria del
copyright.














 


Sinopsis






Susan, después de acabar la universidad se encamina hacia su
primer trabajo, un empleo proporcionado por un amigo de la familia,
Robert, que siempre ha tenido un especial deseo hacia la hija de su
amigo.






Este deseo especial es conseguir que Susan esté bajo su
dominación…

















Deseada por los Maestros
(Dominación Erótica)
es una novela de fuerte contenido erótico BDSM y,
a su vez, una nueva novela perteneciente a la colección Dominación
Erótica, una serie de novelas de alto contenido BDSM romántico y
erótico.






También es la tercera parte de la serie, Dominando a Susan 2,
donde se relatan las aventuras de Susan, alter ego de la escritora,
en su faceta de sumisión.












Nota sobre la
autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional,
traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más
eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de
soltera.

















DOMINANDO A SUSAN 2
DESEADA POR LOS MAESTROS
(DOMINACIÓN ERÓTICA) 

POR

ERIKA SANDERS









LA NUEVA
OCUPACIÓN


Robert se agachó y levantó a Susan, atrayéndola a su regazo y
apretando sus brazos alrededor de ella.


"Eres mía, te adoro y me gusta todo sobre ti. Para mí, eres
perfecta. Nunca te dejaré ir ni te reemplazaré, ni aquí ni en casa.
Hablando de casa", él la miró con ojos oscuros y ardientes, "Tal
vez deberíamos regresar a casa y tener un día libre para recordarte
a quién sirves". Sus manos apretaron su trasero, y ella chilló
sonrojándose profundamente. "Mejor aún, ¿por qué esperar?", la
levantó y comenzó a llevarla hacia el baño de la
oficina.


Andrew gruñó:


"Guárdalo en tus pantalones, aún no he terminado con ustedes
dos. Ve a buscarme tu teléfono, Susan, por favor".


"Oh", gritó consternada, "¡Está en mi bolso y todavía está
debajo del escritorio de Anne!"


"Iré a buscarlo, supongo que esa chica está tratando de salir
del problema que le dejaste de todos modos y no le importará la
interrupción", se rió Andrew.


Susan se rió y lo vio irse. Levantó la mano y acarició el
rostro de su Maestro rozando sus labios sobre los de él, "Entiendo
tus reglas y tu necesidad de ver mi sumisión, pero esto también es
agradable a veces, ¿verdad?"


Robert la abrazó y la besó, "Sí, MI Susy".


En ese momento él se dio cuenta de lo que Cassandra y Andrew
habían estado tratando de decirle. Esperaba total obediencia y
sumisión de ella, pero también necesitaba ajustar sus formas para
adaptarse mejor a esta nueva relación que era mucho más que solo el
poder y el control que tenía sobre las chicas en el club cuando en
ocasiones las usaba.


Susan era su responsabilidad ahora. Y se dio cuenta de cuánto
desafío sería para él más que para ella. No se trataba solo del
control que anhelaba sobre ella, sino también de encontrar sus
límites y los límites dentro de su relación en lugar de presionarla
constantemente para que cumpliera con sus altas expectativas.
Necesitaba mantenerla fuerte y desafiada y, sobre todo, feliz de
servirle como él deseaba.


"Pero", dijo, "es un día de trabajo y hay mucho que hacer", le
sonrió, "hablaremos más de esto esta noche". Lo mejor, razonó, era
hacer el día lo más normal posible, sin más sorpresas. La condujo
hasta su escritorio y le explicó cuidadosamente las expectativas de
su nuevo rol en la empresa como separado de su rol en la vida
personal de él. "Ahora", dijo sonriendo, "Esta es tu agenda,
Cassandra la actualizó ayer en tu ausencia agregando las citas que
he hecho para ti". Y pasó a la fecha apropiada.


Andrew regresó balanceando su bolso, "Esto no se identifica en
nada con mi atuendo, querida", dijo arrastrando las palabras
mientras se inclinaba sobre su escritorio depositando el bolso y su
teléfono frente a Susan. "Mi número de teléfono está allí ahora,
cada vez que tu Maestro necesite una dosis de realidad, simplemente
llámame y vendré montado en mi poderoso corcel", le guiñó un
ojo.


La risueña Susan miró a Robert, que estaba poniendo los ojos
en blanco dramáticamente, pero tenía una media sonrisa. Sonó el
teléfono y Robert miró hacia la puerta del escritorio de Cassandra,
sabiendo que ella solo le pasaría llamadas urgentes cuando él
estaba ocupado. "Quédate unos minutos Andrew, solo tengo que
atender esto", Robert se acercó a su escritorio para recuperar la
llamada.


Susan y Andrew vieron la expresión de angustia en el rostro de
Robert antes de que les diera la espalda.


Colgó el teléfono y se volvió hacia ellos: "¿Puedes ir al club
por mí, Andrew? Parece que también hay una situación allí que
solucionar esta mañana. No quiero salir por un rato, y no quiero
que mi tesoro se le ocurran más ideas extrañas acerca de la
situación de aquí antes de que hayamos tenido la oportunidad de
hablar correctamente".


Andrew se encogió de hombros, "Supongo, pero Cassandra está
afuera, y es una mujer mayor formidable, no creo que Susan pueda
pasarla".


Robert se rió: "Estoy seguro de que tienes razón, pero Susan
necesita ir al banco y recoger su nueva tarjeta corporativa ahora
que es gerente comercial de la empresa y quiero llevarla yo mismo
ahora. Nos vemos allí para almorzar". Gregory quiere verme el
viernes de todos modos".


Hubo una pausa mientras Andrew consideraba el comentario de
Robert, luego su rostro se iluminó con una sonrisa, "Viejo amigo,
olvidé que era tu cumpleaños esta semana", Andrew se rió sacudiendo
la cabeza, "Voy a estar atrapado en la ciudad todo el tiempo de
esta semana a este paso".


"Sabes, Gregory aprovecha cualquier excusa para llenar el
club", Andrew se puso el abrigo mientras Robert hablaba: "Te veré
allí alrededor del mediodía".


Andrew besó a Susan en la frente, "Sé buena chica, te veré en
unas horas", le sonrió.


"Gracias Maestro Andrew", Susan lo miró con los ojos llenos de
sinceridad, "Por todo".


Andrew le acarició la mejilla, "Ella realmente es preciosa,
Robert. Más días como hoy y podría robármela". Se rió y salió de la
habitación dejando a Robert gruñendo detrás de él.


Susan se sentó en su escritorio y miró la agenda. Observó que
las horas entre la una y las tres de la tarde habían sido
suprimidas. Frunciendo el ceño, continuó tomando notas y mirando
los tres archivos en su escritorio, anotó los nombres y rápidamente
hojeó el contenido de los archivos.


Susan miró a Robert, que estaba sentado en su escritorio
haciendo llamadas antes de salir a ver a Cassandra. "Yo um..."
comenzó Susan. Se sintió incómoda de pie sobre la mujer mientras se
sentaba en su escritorio y fue y tomó una de las sillas de espera
arrastrándola sobre el escritorio que estaba junto a la mesa de
Cassandra. "Así está mejor", sonrió y colocó su diario frente a
Cassandra. "Cuando ocupaba tu puesto configuré una carpeta en el
servidor de la empresa. ¿Puedo?" Susan le preguntó a su mano que se
cernía sobre el ratón.


Cassandra echó su silla hacia atrás ligeramente, "Por
supuesto, Susan".


Susan le mostró a Cassandra cómo encontrar la carpeta y
configurar un diario digital dentro del programa Sharepoint en
línea de la compañía. No solo creó un calendario, sino también una
sección para mensajes urgentes y secciones separadas para cada
empresa que Susan ahora administraba. Explicó que podría acceder a
esto desde cualquier lugar y sutilmente preguntó sobre las horas
atenuadas de su diario.


Robert dijo que era tiempo de entrenamiento, Susan", dijo
Cassandra. "Creo que ha aprendido la lección sobre explicar las
cosas, tal vez deberías preguntarle cuando tenga un momento". Susan
miró a la mujer y vio la sonrisa apenas disimulada y se
rió.


"Realmente lamento haber sido tan horrible esta mañana,
sinceramente, estoy tan feliz de que estés aquí", Susan apretó la
mano de la mujer mayor y sonrió ampliamente.


La mujer le devolvió el apretón de la mano, "No seas tonta,
entiendo cuánto has pasado esta semana, yo fui joven y nueva en
este estilo de vida una vez". En voz m
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